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El género narrativo destaca en la literatura como uno de los más prolíficos debido a sus características particulares. Un texto de este tipo se asemeja a una tela tejida con múltiples hilos que se entrelazan para darle forma, representando el tema, la acción, la trama, el punto de vista, los personajes, el tiempo, el espacio, la escena, el conflicto, la emoción, el diálogo y la descripción. Todo esto se ve realzado por el estilo personal del autor, que añade un toque especial, original y distintivo a sus obras. Quien escribe narrativa debe ser consciente de los distintos componentes que conforman este tipo de textos y poseer la habilidad para entrelazarlos adecuadamente, a fin de garantizar el éxito del relato y su impacto en los lectores.

El propósito de este texto es abordar los elementos que componen una historia y destacar los aspectos más relevantes de cada uno, así como su interrelación en la creación de una obra de ficción. Cada capítulo se enfoca en un componente específico, presentando los conceptos fundamentales, características, partes o tipologías, y algunas estrategias para trabajarlos, desde la planificación hasta la redacción del texto.

Este libro está dirigido a quienes desean comprender o profundizar en los elementos esenciales del género y la forma en que se articulan para construir relatos de ficción que cautiven a los lectores. No es un manual que ofrezca pasos concretos para la escritura de un cuento, sino un documento que abarca los conceptos básicos para brindar mayor claridad al lector-escritor y permitirle adoptar buenas prácticas para producir y mejorar sus textos narrativos.
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​​Introducción
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La vida del ser humano está repleta de narraciones. Desde tiempos inmemoriales, las personas han contado historias. Algunas de ellas sobre sus propias experiencias, otras sobre lo que observan o perciben en su entorno cotidiano, y muchas otras sobre mundos imaginarios, como ocurre en la narrativa literaria. El acto de contar forma parte intrínseca de la naturaleza humana.

En las primeras civilizaciones, era habitual reunirse en grupos para relatar historias de manera oral. Estas se transmitían de generación en generación, convirtiéndose en mitos y leyendas que desempeñaron un papel esencial en las culturas. Con el paso del tiempo, la transmisión oral dejó de ser suficiente, y el surgimiento de la escritura permitió registrar los relatos para que pudieran ser conocidos incluso muchos años después de haber sido concebidos.

Sin embargo, cuando la narración oral se transforma en texto escrito, el acto de contar parece volverse más complejo. Esto se debe a que no solo se requiere imaginación para inventar y relatar, sino también dominio de diversas técnicas y herramientas que permitan expresar la historia de la mejor manera posible (Kohan, 1998; Martín Vivaldi, 2002c; Pozuelo Yvancos, 2017).

El trabajo del autor que se expresa a través del texto va más allá de simplemente compartir un relato; implica construir todo un universo interesante y coherente para que el lector encuentre lo que busca (entretenimiento, disfrute, pasar un buen rato, etc.). Por lo tanto, la narración escrita exige condiciones diferentes a las del discurso oral. En este sentido, no basta con tener una buena historia, sino que también se necesita contar con una serie de habilidades, recursos, técnicas y estrategias que permitan estructurar el texto y cumplir con el propósito deseado.

Algunos teóricos sostienen que la capacidad para narrar ficción es en parte innata y en parte adquirida (Martín Vivaldi, 2002c). Si bien es cierto que algunas personas poseen una imaginación natural para crear mundos y personajes, también es crucial conocer los distintos componentes que integran una narración. Esto supone dominar recursos y procedimientos que faciliten la construcción de un relato adecuado y disfrutable para el lector. El propósito de este libro es presentar los diversos elementos que conforman una narración literaria y ofrecer herramientas prácticas para abordarlos de forma eficaz.

Antes de adentrarnos en el terreno de la narrativa, es fundamental abordar el marco que la sustenta: la literatura. Al comprender los aspectos esenciales de la literatura y de la obra literaria, podremos tener una visión más clara de la narrativa y de cómo esta se inscribe dentro del ámbito literario.

​​La literatura

El término literatura ha abarcado varias definiciones de acuerdo con los distintos contextos en los que se ha conceptualizado y las variadas perspectivas que han adoptado los estudiosos. De Aguiar e Silva (1999) presenta una definición que contempla diferentes enfoques, a partir de la historicidad de esta concepción. La palabra proviene del latín literatura, la cual significaba instrucción o saber enfocado al arte de escribir, leer y todo lo relacionado con las letras.

Esta acepción fue la más estable y se empleó incluso hasta el siglo XVIII para designar todo lo relativo al oficio de la escritura. Hacia finales de ese siglo, gracias al auge de la vida cultural y artística, se utilizó el término literatura para referirse a obras escritas que se publicaban como fruto de la actividad creativa de los autores. Asimismo, se vinculó esta noción con la creación estética como forma de conocimiento, en paralelo con el aumento de las obras literarias en distintos géneros.

En los dos siglos siguientes, el término literatura adquirió diversos significados que se han mantenido hasta nuestros días. De Aguiar e Silva enumera algunas acepciones (1999):

	Conjunto de la producción literaria de una época (por ejemplo, literatura contemporánea).

	Conjunto de obras caracterizadas por su origen, temática o intención (por ejemplo, literatura de suspenso, literatura juvenil).

	Conjunto de textos que abordan un tema determinado (por ejemplo, literatura barroca).

	El arte de la retórica, especialmente en relación con la poesía.

	Historia de la literatura.

	Manual de historia de la literatura.

	Conocimiento sistematizado del fenómeno literario.


La literatura es, ante todo, un arte cuyo instrumento principal son las palabras. El lenguaje se emplea de manera particular para comunicar un mensaje estético a los receptores con fines de disfrute. El sentimiento y el pensamiento del autor en la creación literaria se ven enaltecidos por el uso expresivo de las palabras que embellecen el texto (Amorós, 1979; Eagleton, 1998; Wellek & Warren, 1985).

Un aspecto relevante de la literatura, entendida como el arte de la creación estética mediante el lenguaje, es su capacidad para construir una realidad particular que genera un universo ficcional a partir de la imaginación, sin que necesariamente refleje el mundo real. La literatura puede dar forma a mundos que existen únicamente en la mente de los escritores y que no son un reflejo fiel de lo cotidiano. No obstante, esa invención no implica una desconexión total con la realidad, ya que los mundos posibles que plantea la literatura se basan en lo real, aunque no lo reproduzcan con exactitud. Es decir, la literatura configura su propia realidad (Amorós, 1979; De Aguiar e Silva, 1999; Todorov, 1981; Wellek & Warren, 1985).

De Aguiar e Silva afirma que “serán obras literarias aquellas en que el mensaje crea imaginariamente su propia realidad, que la palabra da vida a un universo de ficción“ (De Aguiar e Silva, 1999, p. 33). En la misma línea, Eagleton (1998) argumenta que, si bien la literatura no se apega estrictamente a los hechos, en algunas obras pueden incorporarse elementos de la vida real o la cotidianidad, como sucesos, acontecimientos o personajes que no son completamente ficticios. Sin embargo, es necesario tener en cuenta que una obra literaria entrega la interpretación del autor sobre esos eventos, por lo que resulta imposible que, incluso una obra basada en hechos reales, sea completamente objetiva, pues siempre reflejará la visión particular del autor.

En síntesis, en este texto se concibe la literatura como el arte de construir mundos imaginarios verosímiles, que pueden integrar ciertos elementos de la realidad, y que se caracterizan por su esencia estética, no solo en la forma del lenguaje, sino también en el contenido de la obra. Un ejemplo notable de esta capacidad literaria es La invención de Morel, de Adolfo Bioy Casares, donde un universo ficticio surge con una lógica interna y estética propias, al tiempo que plantea reflexiones profundamente humanas sobre la realidad, el amor y la percepción. 

​La finalidad de la literatura

Desde el inicio de las primeras obras literarias y hasta el siglo XVIII, se atribuyó a la literatura una misión hedonista, pedagógica y moralizante (De Aguiar e Silva, 1999; M. Á. Garrido, 2004; Wellek & Warren, 1985). Así, los cuentos, las fábulas y los relatos épicos buscaban comunicar virtudes humanas como la felicidad, el amor y el bienestar, entre otras, con la intención de instruir a los lectores y propiciar reflexiones sobre la vida propia y la conducta. Siglos después, se empezó a reconocer la finalidad estética de la creación literaria, que no está obligatoriamente vinculada a un interés práctico, sino que persigue la exaltación del lenguaje literario en sí mismo y su capacidad para construir realidades imaginarias. De esta manera, no es imprescindible que una obra tenga un propósito didáctico, moralizante o de cualquier otra utilidad, por lo que la literatura se concibe, al igual que las demás artes, como una forma de contemplación y disfrute para las personas.

Aun así, no debe interpretarse que el carácter funcional de la literatura y su esencia estética se contradigan o se opongan entre sí, sino más bien todo lo contrario: la belleza impulsa la elevación de las virtudes del ser humano a un nivel más alto que el de la realidad, a través de la creación artística. Es decir, la belleza implícita en los textos literarios invita a la elevación del espíritu humano, por lo que la estética también constituye una vía para promover la reflexión y el desarrollo moral de las personas (De Aguiar e Silva, 1999).

Por otro lado, algunos autores consideran que la literatura tiene como propósito la evasión, entendida como la capacidad del ser humano para escapar momentáneamente de su realidad y de las circunstancias de su vida y del mundo que lo rodea, para recrearse en universos imaginarios en los que el valor estético proporciona una sensación placentera. Esto no solamente es cierto para el lector, quien a través de la literatura se aparta de su rutina, sino que también es válido para el escritor, quien construye mundos alternativos a través de su obra para distanciarse de su cotidianidad (De Aguiar e Silva, 1999).

Adicionalmente, algunos estudiosos sostienen que la literatura permite conocer la naturaleza humana, ya que los mundos ficticios creados, al tener como base la vida real, reflejan los sueños, las inquietudes, los miedos, las ambiciones y los anhelos de los seres humanos. Desde esta perspectiva, la literatura permite conocernos como individuos y comprender la esencia del ser humano (M. Á. Garrido, 2004; Wellek & Warren, 1985).

Independientemente de la finalidad de la literatura o de las razones que tengan los lectores para acercarse a las obras, desde aquí consideramos que la literatura merece ser estudiada para comprender sus lógicas internas y dominar sus procesos creativos. Es pertinente recordar que la literatura se enmarca en lo que De Aguiar e Silva (1999) denomina ciencias del espíritu, las cuales se caracterizan por tener objetos, métodos y finalidades distintas a las de las ciencias empíricas. Así, a pesar de que la literatura plantea la construcción de mundos imaginarios, es necesario que estos tengan un carácter verosímil, por lo que se requiere el dominio de una coherencia entre los elementos que los conforman para generar un sentido de credibilidad (Amorós, 1979; Wellek & Warren, 1985).

Un ejemplo claro de esta capacidad de evasión, belleza y comprensión del alma humana puede verse en Cien años de soledad de Gabriel García Márquez. La novela crea un mundo mágico y ficticio en Macondo, pero en él se reflejan con intensidad los conflictos humanos, los ciclos de la historia, el amor, la muerte y la soledad, logrando así una profunda conexión estética y espiritual con los lectores.

​Los géneros literarios

Como se señaló en secciones anteriores, la literatura se caracteriza por la creación de mundos imaginarios que se definen por su verosimilitud, es decir, por tener una coherencia interna que los hace parecer reales y generar una sensación de credibilidad ante el lector. Las obras literarias se constituyen como el resultado de la actividad creativa del autor, cuyo propósito es entregar al lector un texto estético que comunique un mensaje.

Desde el surgimiento de las primeras manifestaciones literarias, fue posible identificar que estas podían agruparse de acuerdo con varias características compartidas, aunque la esencia de cada texto fuera distinta. Así se acuñó el término géneros literarios para clasificar las obras en distintas tipologías, según una serie de criterios. Tales criterios incluyen la forma, el contenido, el rol del autor o las funciones del lenguaje (Gutiérrez, 2010).

Es necesario tener en cuenta que los géneros literarios no son estáticos, sino que pueden transformarse a medida que surgen nuevos elementos en las obras. A partir de dichos criterios y elementos, diversos estudiosos han clasificado los textos literarios en distintas categorías genéricas (Gutiérrez, 2010; Wellek & Warren, 1985).

La clasificación actual más recurrente es la que establece tres géneros literarios, basándose en las características y los rasgos específicos de las obras que los integran (M. Á. Garrido, 2004; Gutiérrez, 2010; Wellek & Warren, 1985). Estos son: la lírica, la dramática y la narrativa. Es importante reconocer las generalidades de la lírica y la dramática para identificar sus particularidades y diferenciarlas de la narrativa, que constituye el objeto central de este libro. A continuación, se esbozan los dos primeros de manera breve. El resto del libro se dedicará a la narrativa.

Un ejemplo clásico de la diversidad de géneros lo encontramos en la obra Edipo Rey de Sófocles, perteneciente al género dramático. A través del diálogo y la acción, la tragedia revela el destino trágico del protagonista, en contraste con una obra lírica como los Veinte poemas de amor y una canción desesperada de Pablo Neruda, donde prevalece la expresión subjetiva de sentimientos. Ambos permiten delimitar con claridad lo que distingue cada género.

La lírica

La lírica, conocida también como poesía, es el género literario que se distingue por un uso estético particular del lenguaje mediante diversas figuras retóricas para la expresión del poeta. Las características propias de la lírica son (M. Á. Garrido, 2004):

	Se orienta hacia la manifestación interior del poeta, incluyendo sus pensamientos, sentimientos, emociones y anhelos, por lo que se convierte en un género subjetivo.

	No se centra en la construcción de una historia o relato, aunque en ciertas ocasiones recurre a la anécdota para evocar emociones y estados afectivos.

	Profundiza en un aspecto o sentimiento específico, por lo que la mayoría de las composiciones líricas suelen ser relativamente breves en comparación con las obras dramáticas o narrativas.

	Presenta una estructura lingüística que favorece el uso de recursos expresivos y juegos de palabras para realzar la estética del texto poético.

	En la mayoría de los casos, se emplean versos de distintos tipos en su configuración, a excepción de la poesía en prosa.

	El uso del verso permite que las composiciones tengan ritmo y musicalidad.


A pesar de estas características frecuentes en las diversas obras líricas, estas pueden clasificarse en subgéneros que presentan ciertas particularidades según su estructura, métrica o temáticas. Los más comunes son (M. Á. Garrido, 2004; Jiménez & Sáez Rodríguez, 2010):

	El soneto: consta generalmente de dos cuartetos y dos tercetos, y aborda temas como el amor, la religión, la sátira, entre otros.

	La oda: utiliza un lenguaje elevado y distintos tipos de estrofas para expresar asuntos relacionados con figuras destacadas, paisajes o reflexiones meditativas.

	La égloga: se distingue por su estructura con introducción y cierre, y gira en torno a la vida rural.

	La canción: tiene una extensión más amplia y se enfoca en la expresión de una historia de temática religiosa o amorosa.

	El epigrama: gira en torno a la exaltación como motivo principal.

	El himno: al igual que el epigrama, se basa en la alabanza, aunque esta se dirige hacia un héroe o una divinidad.

	La elegía: presenta una temática diversa, aunque suele orientarse hacia el lamento o la pérdida.

	La sátira: tiene como propósito censurar o ridiculizar personas o conductas.


Vale la pena aclarar que estos no son los únicos subgéneros líricos; sin embargo, sí son los más frecuentes. Asimismo, las nuevas obras y estilos que emergen con el tiempo permiten ampliar esta clasificación, por lo cual no se trata de una tipología inmutable.

Un ejemplo clásico de lírica es el Soneto XXIII de Garcilaso de la Vega, donde, a través de una estructura formal estricta, se expresan emociones intensas vinculadas al amor, la belleza efímera y el paso del tiempo, representando así la esencia del género. 

La dramática

El género dramático es el encargado de la representación teatral de una historia, que parte de una estructura escrita específica y abarca la puesta en escena. Este género posee como elementos distintivos (De Miguel, 2010; M. Á. Garrido, 2004):

	Su forma lingüística predominante es el diálogo, ya que la obra está concebida para ser representada en un escenario por actores que encarnan a los personajes.

	Junto con el diálogo, el texto incluye acotaciones. Estas son notas que indican los gestos, entonaciones, movimientos y cualquier otro aspecto que acompañe el discurso y que deban ejecutar los actores durante la representación. Asimismo, se consideran componentes como la escenografía, la ambientación, el vestuario, etc.

	El monólogo también se utiliza en el género dramático. A través de él, un personaje manifiesta al público sus pensamientos, planes, intenciones, emociones o cualquier otra idea que no deba ser conocida por los demás personajes.

	La estructura de la obra dramática se compone de actos, los cuales se subdividen en escenas. Esta organización permite estructurar la trama y desarrollar la acción narrativa.


El género dramático no solo implica la creación del texto por parte del autor, sino que también incluye su representación ante el público. Así, la puesta en escena involucra a diversas personas además del dramaturgo: los actores interpretan a los personajes, mientras que el director se encarga de los aspectos de producción y de orientar la interpretación actoral. También pueden participar otros profesionales como tramoyistas, encargados del vestuario, técnicos de iluminación, entre otros. Además, se integran distintos elementos del espacio escénico como los decorados, las luces, la música y el diseño de vestuario.

La dramaturgia es una de las manifestaciones literarias más antiguas. A lo largo del tiempo, los subgéneros dramáticos han evolucionado, y actualmente se pueden identificar algunos como:

	La tragedia: en este tipo de obras se narran historias donde los personajes se enfrentan a un adversario poderoso o a circunstancias ineludibles, generando un sentido de destino trágico.

	La comedia: presenta situaciones humorísticas o festivas, con el propósito de provocar risa y ofrecer entretenimiento al público.

	La tragicomedia: combina elementos trágicos y cómicos, explorando tanto el sufrimiento como la ironía o comicidad en la vida de los personajes. También puede incorporar rasgos de sarcasmo o parodia.

	El melodrama: se centra en aspectos sentimentales que suelen ser intensificados con el fin de despertar emociones profundas en la audiencia. Los personajes suelen representar dilemas afectivos y morales.

	La farsa: en estas piezas, los personajes actúan de forma extravagante o excéntrica, manteniendo un tono cómico y exagerado, pero verosímil dentro del contexto de la obra.


Al igual que en el caso de la lírica, este género no es estático, sino que se transforma con el surgimiento de nuevas corrientes literarias, por lo que los subgéneros aquí mencionados no constituyen una lista cerrada.

Un ejemplo clásico del género dramático es Edipo Rey de Sófocles, donde el destino inevitable, la culpa y el reconocimiento marcan una de las tragedias más influyentes de la literatura occidental.

​Este libro

El género narrativo es uno de los más prolíficos en la literatura, ya que posee características particulares que lo distinguen de la lírica y la dramática. El buen manejo de estos elementos puede asegurar el éxito del relato y su impacto en los lectores. Desde esta perspectiva, un autor de narrativa debe ser consciente de los diversos componentes que conforman este tipo de textos y tener un dominio suficiente para saber cómo integrarlos en su obra.

Si se observa detenidamente, un texto narrativo es como una tela tejida con distintos hilos que se entrelazan para darle forma. Estos hilos son el tema, la acción, la trama, el punto de vista, los personajes, el tiempo, el espacio, la escena, el conflicto, la emoción, el diálogo y la descripción. Todo esto está adornado por el estilo personal del autor, que brinda un toque especial, original y único a sus creaciones.

El propósito de este libro es abordar todos estos elementos de la narrativa e identificar los aspectos más importantes de cada uno, así como la manera en que se relacionan para la elaboración de un texto narrativo de ficción. Cada capítulo se centra en un componente específico, presentando los conceptos básicos, características, partes o clasificaciones, y algunas estrategias para trabajarlos, desde la planeación hasta la escritura del texto.

Aunque cada aspecto podría ser desarrollado en un libro completo, aquí se sintetizan los puntos más relevantes para presentarlos de manera clara, precisa y concisa, con el fin de facilitar la comprensión del lector. Al final de cada capítulo, se incluyen preguntas orientadoras que pueden ayudar al lector a identificar aspectos clave a tener en cuenta al escribir sus narraciones.

Este libro está dirigido principalmente a autores de textos narrativos que deseen comprender o profundizar en los elementos esenciales del género y cómo se interrelacionan para la creación de obras de ficción que resulten atractivas para los lectores. No se trata de un manual ni de una guía que proporcione pasos concretos para la escritura de un texto narrativo, sino de un documento que contiene los conceptos fundamentales de la narrativa y sus componentes. Además, no busca teorizar sobre el género narrativo ni agotar el tema de manera exhaustiva, sino ofrecer algunos elementos de apoyo para que el lector-escritor pueda tener mayor claridad sobre ciertos conceptos y adoptar buenas prácticas para producir y mejorar sus textos.

El estilo lingüístico de este documento es simple y directo, evitando tecnicismos que puedan confundir a los escritores no especializados o a personas sin formación previa en literatura. Así, se opta por presentar definiciones claras y concretas que faciliten la comprensión de los conceptos abordados.

​​
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Capítulo 1. 
La narrativa
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La narrativa y la narración

Los términos narrativa y narración han sido utilizados de manera indistinta para designar el género textual y también para denotar el acto de contar y su resultado. Sin embargo, con el fin de ser más precisos, claros y prácticos, en este libro se empleará la palabra narrativa para referirse al género como tal y a todo lo que está relacionado con él, mientras que el término narración designará al acto de narrar o al producto de ese acto, es decir, el relato.

La narrativa es uno de los tres grandes géneros literarios que ha estado presente a lo largo de la historia en distintas culturas. Puede manifestarse de forma oral o escrita, siendo esta última la que permite la permanencia de las historias para que puedan ser transmitidas incluso años después de haber sido creadas. De esta manera, hoy en día es posible acceder a relatos que fueron producidos hace varios siglos. Si bien es cierto que las narraciones forman parte de nuestra vida cotidiana, tanto en forma oral como escrita, el género narrativo, al estar enmarcado en la literatura, se refiere únicamente a textos de ficción que utilizan el lenguaje de manera estética, tal como se explicó en el capítulo introductorio (M. Á. Garrido, 2004; Wellek & Warren, 1985).

El rasgo fundamental de la narrativa es el acto de contar una historia por parte de un narrador. Esta historia implica una sucesión de hechos que se conectan entre sí, llevados a cabo por uno o más personajes, y ambientados en un espacio y un tiempo específicos (Turmo & González, 2010).

El género narrativo tiene sus orígenes de manera paralela a los demás géneros literarios. El registro más antiguo de este tipo de texto se remonta a la antigua Grecia, especialmente a los relatos épicos que narraban hechos legendarios o imaginarios sobre las hazañas de un héroe. Aunque en ocasiones estos relatos se componían en verso, el hecho de incluir un narrador que cuenta una historia los convierte en textos que requieren un tratamiento distinto al del género lírico. Con el paso del tiempo, las obras narrativas adoptaron la prosa, que es la estructura más utilizada hasta la actualidad. Asimismo, las temáticas se diversificaron y ya no se limitaron a relatar las gestas heroicas de ciertos personajes, sino que también incluyeron figuras comunes, personajes marginales e incluso se centraron en situaciones o preocupaciones humanas como el amor, las virtudes o los defectos.

Durante los siglos siguientes, el género se enriqueció con distintos tipos de obras, especialmente la novela, que se convirtió en el eje central del género hasta nuestros días. La expansión de la novela trajo consigo una amplia gama de temáticas, figuras, escenarios, estructuras narrativas y una diversidad de recursos que otorgaron nuevos matices al género. Por lo tanto, es posible hablar de distintos subgéneros que derivan de la narrativa (De Aguiar e Silva, 1999). Además, este género ha adoptado otras formas expresivas, como la incorporación de elementos visuales, dando origen a la historieta o cómic, en la cual también se relata una historia ficticia acompañada de ilustraciones que representan su desarrollo.

Las historias contadas en pantalla representan una fusión entre el género narrativo y una forma moderna del drama. Las películas, series y telenovelas relatan historias imaginarias y se apoyan en recursos literarios para su realización. En la actualidad, algunos videojuegos también se basan en una estructura narrativa que involucra al jugador y genera cierto grado de interacción con el receptor.

Toda narrativa da lugar a una narración. Esta última se refiere al acto de relatar una serie de eventos de manera organizada y coherente, ya sea oralmente o por escrito. En el caso de la narración escrita, se produce un texto que puede ser leído incluso mucho tiempo después de su creación.

Martín Vivaldi asegura que “narrar es contar una o varias acciones. La narración es una escena compleja, y también, un encadenamiento de escenas“ (Martín Vivaldi, 2002c, p. 498). El acto de contar no solo implica la descripción de lo que ocurre, sino también un retrato más profundo de los elementos que subyacen al evento, como las intenciones, los sentimientos, los pensamientos, las emociones o las motivaciones. Por lo tanto, la narración abarca aspectos más complejos que la simple descripción de una situación.

Una narración literaria es, esencialmente, una historia ficticia, es decir, un relato que surge de la imaginación del autor. No obstante, este carácter inventado no excluye la existencia de ciertas convenciones o cualidades que deben considerarse al narrar. Por lo tanto, existen elementos del relato literario que son indispensables para construir una narración sólida.

El carácter imaginario de la narración literaria puede resultar aún más desafiante que contar situaciones reales, ya que los relatos cotidianos no requieren un narrador estructurado, ni una organización formal, ni una presentación detallada de los personajes si estos son conocidos por los interlocutores, ni una ambientación minuciosa ni un lenguaje trabajado. En cambio, escribir ficción implica una serie de decisiones técnicas, recursos expresivos y estrategias estilísticas que permiten construir una narración coherente, rica y eficaz.

Un ejemplo literario que ilustra la complejidad de la narrativa lo encontramos en Crimen y castigo de Fiódor Dostoievski. A través de la historia de Raskólnikov, el autor no solo relata una serie de hechos, sino que explora con profundidad las motivaciones morales, los dilemas éticos, las emociones internas y el contexto social que rodean al personaje, convirtiendo la narración en una experiencia compleja y profundamente humana.

​​El historia y el discurso

Toda narración se conforma de dos aspectos fundamentales: la historia y el discurso, que otros autores han denominado el contenido y la forma (Pozuelo Yvancos, 2017). Estos dos conceptos se conciben como una frontera interna y son necesarios para comprender los distintos elementos en la construcción narrativa y la manera en que se entretejen para conformar el relato.

El contenido o la historia es el mensaje que se transmite, los hechos o acontecimientos que configuran la trama, es decir, el qué. La forma o el discurso es la construcción lingüística que permite contar la historia, es decir, el cómo (Kohan, 2006; Talib, 2018). El contenido y la forma no están separados; por el contrario, se integran para componer la narración. El discurso como acto lingüístico posibilita crear lo que sucede en la historia y presentarlo al lector de una manera particular, utilizando diversas estrategias verbales para orientar la exposición de los hechos de acuerdo con la intención comunicativa del autor. En síntesis, “el discurso crea la de realidad, ordena y organiza la experiencia del acontecimiento“ (Pozuelo Yvancos, 2017, p. 6).

Desde esta perspectiva, no solamente es importante contar con una historia creativa, original o novedosa, sino también emplear las herramientas discursivas adecuadas para entregar la narración de manera ordenada, coherente y efectiva, según lo que se quiera transmitir a través de ella. La creatividad y la imaginación deben entrar en diálogo con las habilidades lingüísticas y textuales para construir el texto narrativo. Por eso es pertinente ser conscientes de los diferentes elementos que conforman la narración y dominarlos adecuadamente para que el texto narrativo resulte interesante para el receptor.

​​Las características, los elementos y los principios de la narrativa

Al igual que la lírica y la dramática, la narrativa tiene características fundamentales que están presentes en todos los textos de este género. La narrativa cuenta con varios rasgos imprescindibles (Kohan, 1998):

	Se escribe en prosa.

	Parte de la imaginación del escritor.

	Está enunciada por un narrador (que no es el mismo autor). En algunos casos hay más de un narrador, o el narrador es uno o varios personajes.

	Cuenta sucesos conectados entre sí.

	Estos sucesos son realizados o vividos por personajes.

	Las acciones se enmarcan en contextos espaciales y temporales.

	Implica una trama.

	Tiene una estructura que inicia con el planteamiento de una situación y termina cuando esta es resuelta.


Por lo que respecta a los elementos, distintos autores (Kohan, 1998; Martín Vivaldi, 2002c; Turmo & González, 2010) coinciden en que toda narración tiene por lo menos seis componentes esenciales que se relacionan entre sí. Se enuncian a continuación; sin embargo, no se explican porque cada uno de ellos será tratado en capítulos posteriores:

	La acción.

	La trama.

	El punto de vista.

	Los personajes.

	El tiempo.

	El lugar.


De igual manera, existen otros aspectos que deben tenerse en cuenta, tanto a nivel creativo como discursivo, y que resultan relevantes para una escritura adecuada con el fin de entregar un texto narrativo verosímil y coherente a los lectores. Estos aspectos son: el estilo, el diálogo, el conflicto y las técnicas descriptivas y narrativas, los cuales también se tratarán en diferentes capítulos de este libro.

Asimismo, la narrativa implica principios que deben considerarse para construir un texto ordenado y coherente. No se trata de una fórmula exacta que deba seguirse al pie de la letra, sino más bien de una serie de preceptos que se establecen como el fundamento del acto de narrar. Estos principios propiciarán que el texto tenga la calidad y suficiencia necesarias para ser entregado a los lectores.







​​Los subgéneros narrativos




	Cuento: es una narración breve, generalmente con un solo conflicto que se resuelve rápidamente y se orienta hacia la acción. Suele implicar pocos personajes, y su estructura incluye un inicio, un nudo o complicación, y un desenlace.

	Fábula: al igual que el cuento, es una narración corta, en la que casi siempre los personajes son animales o seres humanizados, y deja una enseñanza o moraleja.

	Novela: es una narración extensa dividida en capítulos que por lo general puede tener uno o más conflictos, y la resolución de estos suele ser más lenta que en el cuento. En algunos casos no se orienta hacia la acción, sino hacia los personajes o el contexto. Debido a su extensión, la trama puede contener más sucesos que en los subgéneros anteriores y se puede profundizar más en los temas que trata, así como en la psicología de los personajes, el ambiente y los hechos.




	La narrativa dramática: su eje es la acción y la peripecia.

	La narrativa de personaje: en la que se narra la historia de un personaje principal.

	La crónica o novela de época: que se centra en relatos históricos.



	El personaje: en la que lo esencial del relato se dirige al personaje, ya sea su psicología, sus hazañas o actos heroicos, su sufrimiento o imposibilidad de luchar contra fuerzas externas, su manera de vencer las circunstancias, etc.

	La acción o acontecimiento: en la que se ubica el relato hacia lo que sucede, las complicaciones de esos sucesos, la forma en la que estos afectan a los personajes, o cómo los personajes modifican dichos sucesos hasta su resolución.



	Por su temática: como lo indica el nombre, se refiere al tema que aborda, como por ejemplo, la novela de acción, la novela bizantina, la novela existencial, la novela picaresca, la novela rosa, la novela de terror, etc.

	Por su edición o difusión: esto refiere a la manera en la que se entrega la novela, como el folletín, la novela por entregas, el ciclo narrativo, etc.

	Por su lenguaje o estructura discursiva: de acuerdo con la manera en la que está escrita, por ejemplo, novela epistolar, novela dramática, novela estructural, etc.

	Por su referencialidad: es decir, sobre quién o qué refiere, como la autobiografía, la biografía, las memorias, etc.

	Por su inscripción epocal o histórico-cultural: se refiere al periodo de la historia en el que se da una tendencia literaria narrativa. En esta clasificación se encuentran la novela costumbrista, la novela postcolonial, el realismo, la novela barroca, etc.




	¿Reconozco que debo tener una historia que contar y que, además, debo contar con las habilidades lingüísticas para hacerlo?

	¿Comprendo que la narrativa implica características, elementos y principios que rigen el proceso de escritura?

	¿Es conveniente escribir un cuento, una fábula, una novela corta o una novela?

	¿Puedo identificar algún subgénero narrativo particular para mi historia?



​​
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